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YA NOHA7MONSTRUOSMARINOS

Jbsé Agustín Goytisolo

,El mar hasido'i',O)bj-'et()}),.a lo Lar-go de los siglos, de vuna doble
imágen, de un doble sentimiento en la mente>y en el corazón de los

J

hombres. .Par-a muchos puabfos navegantes, como 1.0 f'u enon los feni-, ' ,

cios" lbs ~~~os, los romanos o los~nonmandba, los diferentes ma-
res eran amplios caminos', que p~r.m,jjtían descubrir, cro]oni;zar. y lJle-
var su~riqueza~ a sus metrópolis, también transportar mercancías
de un lugar <ronocido a otro asimismo conocido.

Pero no- siempre el mar estaba en calma. De pronto se enbravecía,
" " ~ 1".pr-oducí.a ~ormes; olas, o con su fuerza; des~tada hac í.a que aquellas

, frágiles embarcacionesc' se quebr.ar.an contra las rompi,entes .. Y fue;
I .•

pr-ecí.samerrte la visión t1egativa y pe'ltígr-osa del mar-, y el de sconce-
cimiento de sus fondos abisales, lo que desat1ó Iía imaginación de:

~, ,

los hombres, y dé ahí surgieron los mitos; las lleyendas y la inven-
ción de much~s monstruos marinos.

Por ejemplo, Poseidón, en la mitología griega, dominaba los ma- !
res desde su pa.Lací,o submar-Inc», y era muy voLuul.e : si' se 'enfu;ecía,
) ~ . '1

tormenta pavorosa al canto, y si estaba alegre allanaba los caminos
del mar. Su h±ij-t Tritón, mita-d hombre y mite(d pez, le ayudaba: 'en
sus meneat er-ee-, Surgieron también las sirenas', que inicialmente
eran av ee' con cabeza de mujer, para para pasar posteriormente 8il,.
ser descritas y pintadas como mujeres- que, de cintura para abaj~,
tenían col~ de pez', y andaban desnudas poz- los ar-rreci.f'es , isli.ote:s
y rompientes. Eran mal!ignas, y sus cantos atraían a los barcos ha-

"'cia la perdición. Por eso Ulises" se hizo atar al palo de la embar-
cación, después de haber tapado los' oídos a los tripullantes. Tam-
bién apareció un enorme pez que :&et,rag6 al profeta Jonás, pez que
en ,la Edad Media resultó transformado en balQena.

Más 're'latos f~tásticos sobre el mar y los animales que pueblan
'su fondo, los que u.s'tede s quiera.n:. desde San Br-aridán , que c,onfun-
dió el dorsp de una ballena con una isla, en l~ que desembracó,
y hasta la actual Serpiente del Lago Ness, la Lí.atia llenaría un lis-

I

tín telefónico.


